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COMO IvIT EREN LAS MUJERES

n desedes esslene li. en eilien

,lislssis d nn isi.

osssmo Schut era pintor y poeta. Co-

mo poeta yace en el olvido; pero quien
no ha visto preciosos camafeos del pin-
tor en las guirnaMss de Seros del je-

suita Se hérs no conoce nad" más natural másg s

delicado y armonico.

Cornelio Schut tenía 27 an4, amor á'lo bello,
sentimiento poético",-todo lo qiíe constituye el

csplendor y el si!canto,'de la juventud. Vivía

alegremente, un poco en el sociédad y un mucho

cn los fumaíleros.

Una noche que se,hallaba énitiregado á sus

idealismos, cn uns taberna del puérto, con la

pipa en la boca, delante de algunos jarros de cer-

veza y de algunos amigos, pensó que'pródigabs
demasiado su corazón y su. vida; tomando una

súbita resolución, se levantó de la. mesa, se en-

casqueto su sombrero, y tendiendo 'la mano á

sus amigos, se despidió de ellos.
—áDónde vssv

—No lo sé; ¡pero adiós!
—ICuándo volverásvi le pre~~íftó'riéndose Pe-

dro Snsyers.
—Dentro de dos años, res pondio Cornelio Schut.

= ¡Dos años! Eso es el fin del mundo.

Cornelio Schut había salido de la taberna, y
se dirigió á casa de una querida que le amaba de

verdad, uns encajera !dé Ma!inas, á quien el

amor por Cornelio haba,'trnaíísfigurado.
Íí,'1, por su parte, no.había tenido tiempo de

amarla, pero queria reparar las horas perdidas.
Era una hermosa muchácha morena como una

ambernesa que desciende en línea recta'de es-

pañoles.
—tIsabel, me amaréis por mucho tiempoy
—Siempre, dijo la joven.
—Pues bien: preparaos á seguirme, partire-

mos mañana.

— áDónde vamosv

—ISi me amáis qué os importay
Cornelio Schut abrazó á Isabel y salió.

La historia no dice casi nada de Isabel Van

Thurenhoudt, esta hija de Eva, que sólo vivia

para ser amada.

Cornelio Scjiut fué en seguida á buscar á su

tíO Vandóíeeá.s
. —,Tío mio ; segíín parece, tengo una buena

participación en vuestro testamento. De toda

vúestra fortuna no reclamo hoy más que á mi

amigo Wsel, vuestro querido perro. Voy á deste.

rrarme voluntariamente para acométer una obra

seria. Los Reverendos Padres me lisn eáüargado
dos Asaacioses para su iglesia y para su casa de

campo. Me hace falta rodearme de una piadosa
soledad para hacer uns obra que !ríe sobreviva;
os lo ruplico, querido tio, dad.me'vuestro perro.

Al otro día, el pintor Cornelio Schut, Isabel

—

Van, Thourenhoudt y el alegre Wael llegaban
al ponerse élsol delante de una casita rústica

conütáuída en los linderos de un bosque. Ya el

pintor babia venido alli á meditar. Aquella ca-

sita, que era un lugar de citas de caza, dependía
de un castillo vecino..

-1Isabel, me amáis lo bastante para vivir

aqui dos años, sin ver otra cara que la mía, y
con mi perro Wael por toda amistadf

—Si, dijo ella con alguna inquietud.
Al cabo de pocos días su vida estaba poéti-

camente.organizada. Largos paseos en los bos-

ques y los prados con eí saltarín Wacl, dulces

protestas de amor, que sólo Dios oia, el bendito

trabajo qué 'da psz al corazón; las canciones, las

lecturas, los felices ensueños; el almuerzo cerca

de la ventana, la merienda á orillas del ria-

chuelo, todo un cuadro de frescura agreste...
Cornelio Schut era dichoso por el corazón y

por el talento; el amor de Isa!>eí le habia hecho

un gran artista; el amor al arte aumentaba su

pasión por Isabel.

Era muy beHa, pero más encantadora que
bella, debido á no sé qué irradiación de ternura

que lmmedeciá sus ojos y brillaba en sus labios.

Un dís en que se paseaba por el bosque del

castillo en tanto que Cornelio Schut pintaba en

el taller, 'el castellano que la babia admirado

en más de un encuentro, la,ofreció á quema ropa
su castillo y su mano llena de oro. Ella se con-

tentó con mirarle desde lo alto de su amor á

; Cornélio Schut.

Hubieranle ofrecido todas las estrellas del

cieló y las hubiera rehusado por uua mirada de

su amante. Y sin,ombargo, en otro tiempo se

hubiéra dejado cnonqruist~or una mantilla de

encáje' de Malinas

Al cabo de dos años, Cornelio Schut terminó

sus "Asunciones. Cuando Ias vío!salir para Ambe-

res, Ie pareció que':se llevabáui 'áIgo de su vida.
— ¡Dios mío! ¡Dios mío! pehsói Isabel, me ama

menos desde que sus cuadros áó estsn ahí.
—Sin .embargo, Cornelio Schut empezaba á

pensar en su fumadero, enreltqueo„sin fiuda, fu-

mahsn todavía alegremeute ius coíiipañeros ro-

deadóü de rubias bebedorsé'áet cerveza. Un dia,
tomando la mano de Isabbí, la dijo:

—'Ya sabéis que hace dos años que vivimos

asi sin cuidarnos del mundo.
—Yo no pienso en él, contestó.
—No pensé!s en é!, respondió con ternura Cor-

nelio Schut, besando la mano de su querida; no

pensáis en él, y sin embargo, hoy debemos vol-

ver á Amberes.
—

1Hoyy dijo éllá pblideciendo. ¡Ab! Yano me

amáis.

El pintor, conmovido hasta saltárselc las lá-

grimas, dijo entre"trsííüpiortesn de cariño:—Isa-

bel, consentirísis en lis@r áiín dos años aquí.
—

! Consentir! ¡Es uííis&ayor :!nhelo!

Continuaron amorosamente aquella vida

tranquilla, solitaria y encántadors, sin otras re-

laciones con el mundo que un pastos de los ve-

I cinos prados y una criada.de una quinta que ve-



Et. Muteno Pst>tartnto

nía diariamente á servirles. Un año trascurrio

en este estado. Pero dosde las últimos meses del

cuarta año, Cornelio Schut, empezó á contar

los dias.

En Amberes se le creía en Italia. Nadie po-
dia imaginarse que un vividor como él se hu-

biese ~etirado del m~ndo con tal obstinacion. Su

perro denunció su retiro, Daniel Seghers, estu-

diando un día por el campo, apercibió al hermo-

so Waeí, á guien queria desde hacía mucho

tiempo, y reanudó su conocimiento c m él. Sa-

bia que el or! giúal Cornelio Schut se había lle-

vado el perro de su tio, y dedujo, que puesto que
había encontrado el perro, no tardaria en eucon-

trar al amigo. En efecto, algunos minutos des-

pués sorprendía. al pintor y á, Isabel sentados

á la sombra en un claró del bosque.
En el momento en que Isabel vió á Daniel

Seghers, se levantó precipitadamente, y dijo á

Cornelio:— ¡Huyamos!—Porque, pensó, si se de-

tiene con nosotros, nuestra soledad se verá pro-
fanada.

¡Pero ay! Cornelio Schut tendió la mano á su

antigua amigo; hablaron de Amberes, y Corne-

lio Schut suspiró.
—Qué, dijo Daniel Seghers, debéis ser muy

dichóso cuando no habéis venido á gozar de

vuestra gloria; porque áin <luda, no sabéis que
vuestras dos As>tncáanex son admiradas de todo

el mundo. Se us cree.en Roma; pero si se supie-
se vuestro escondite, vendrían á buscaros en

triunfo.

Cuando el pintos y su querida se vieron de
nuevo solos, se mirarou tristemente.

—Isabel, y permaneceremos aún aqui ocho

meses sin regresar... donde la vida nos espera
con Gestas innumerables'?

— ¡Marchnos! dijo Isabel, queriendo ocultar
:sus lá grimas.

Conmovido por tanto amor, Cornelio Schut
olvidó á Amberes, sus amigos y su fama.

—Partir, partit sin ti... ¡Jamás!
Pasó el tiempo, pero más despacio; ya no se

cantaba, ya no se corria; al ver esto, el perro
mismo se puso triste. De vez en cuando ensayaba
sus saltos y sus alegres carreras, pero en breve
reaaia en su humor taciturno.

Al fin los últimos días de soledad iban á te-

ner término.

Eu su alegría de volver á ver á sus amigos,
el pintor no se apeivibió de que Isabel se torna-

ba pálida y desmejorada; siu embargo, siempre
tenia para él su tierna y encantadora sonrisa.

La víspera-de la marcha le rogó qne atravesa-

sen una vez más los senderos tnás queridos del

bosque en tlue tantas veces se habtan perdida.
Ella se asió de su brazo, y marcharon silencio-
samente. Era un hermoso día de Agosto: las ale-

gres tuieses resplandecían sobro la tieira; los
~ silbidos del mirlo respondían en los bosques á

los silbidos de la hoz en los centenos.
— !Qué hermoso di:t! exclamó entusiasmado

Cornelio Schut; tengo él presentimiento de que
hemos de pasar aúu aquí muy agradables horas.

La naturaleza no me ha hablado nunca con tan-

ta poesía. Isabel, ya lo veis, nuestro amor no

envejece.

(Concluirá en el nú>nero prónima.)

LO QUE VE LA VECINA

Vea ustedes á D.' Pepita, esa jemana de cincuenta

y cinco ahti!es que pasea á sue hijas par calles y p!a-

zas, exhibiéndolas ea teatros, tertuLias y cafée, adere-

zadas como muííecae de las almacenes de! Printen>s

de Patísl

Pues aa tiene ua cuarto.

Vamos á vet: 1qué ee propone D.' Pepita?
Pues D.' Pepita se propone buscar ua pat de mar-

queses ó an par de banqueros é sus hijas.

Porque es!o que ella dice:

—Para que se casen caa un ahogod!!!o como su pa.

dte, cuando de mi!, una hace fortuna, ó coa ua me-

diquete de.esas que na tienen coche, ai siquiera pue-

den llegará ser alcaldes, ó cau ua oficial!!!o que tiene

sobre sí ea e! eecalafóa toda!a escala de Jacoh, sia

áage!es ai querubines, para esa bien ee están solteras.

Y D." Pepita, fuerte-ea eu propósito de dotar á sus

hijas de maridos chapados en monedas de é cinco du-

ros, ao repara ea pé!i!!os, y entra á diario caa el xa-

t>le desenvainado eaaieades y joyerías y... ya he visto

algunas> ocupe ella sala ea las libros de mostrador,
más espacio; que ocupar:pa>érfarmnnascrita. uaa lista

de electores ea tiempo de sufragio universal.

¡Vn! ieate D." Pepita!
Pero más valientes las qae se atreve>t á poner á su

disposición!ae eetan!crías, pata qae las eaquee á su

gusto, ao existiendo antecedentes de que jamás haya

pagado uan cuenta.

¡Luego, esos trap!cheas que. me arma, digo, á mí

aa, .á quien las arme, y que soa su fuerte, para esa de

hacer cambiar á sus hijas de color coma las cama!co-

ces, y de formas como!as gusanos >te seda!

E! vestido de ra negro Je! iavíetaa se convierte

ea azul pálido en primavera mediante uaa dormida

de ocho meses ea!a agencia de préstamos. Costó cin-

cuenta duros; se tamataa quince, se!ee agrega otros

quince de! meda!!aa qae admiraron!ae concurrentes

a! teatro, y qae pasa á ene Biertitz, donde veranee todo

el ntre„fa de ice!ema, y se paga algo de!n cuenta ea

!a casa de comercio, que no tiene dificultad, ante

aquella manifestación l!e !a buean-fe que anima á!e

mqrcha>ita, n dac atró ú otros cortes de vestidos pri-
mavera!es.

La tienda,!a revea4edara y!a agencie, ean las tres

grandes aaxi!!ates'paré ayudar á!a caaquistn de ua

marqués menta ó de ua>baaqueto chiflado.

Hay mujeres que tienen furor poc!es trnasaccia-

aee comerciales, y duquesa conozco yo que daría

lecciones á D.'" Pepita, que es ciiauta hey que decir.

Esa ei, D.' Pepita ao permite que sus hijas ee poa-
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será.preciso ensane

—Les echaremos un polvito, íeltf

s

—!Pero estos son guantes de carabinero!

guantes y calcetas.
I

—Verdes... y anchos como Vd. los ha pedido„.
guantes...

—

1Hay guantes pa .ui de manopíío7
—¡Puede!

—¡Me están fastidiando!
— Sehora. pero si tiene Vd. dos dedos metidos

en cada dedil.

—Yo quiero unos guantes con que puea hacer

así, así.

.-qA ver la manecita, prenda)
—

! Buena marca! zé centímetros pot t a. — h!o los tiene Vd. verdes?

—Aquí los tiene Vd., p:ro

-Hombre¡pero eso no es un polvito; eso es un

i smino rial..

—íEh! que los va VJ a romper y yo n t ís.

pago

P
— ¡Pues si parece una mano de maera....

t
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gan un guiíiapo de nadie. Todo nuevo. todo flamante

como deberán ser los ideales maridos de sus niíias.

He dicho que va al teatro. Y á platea de abono, sí

senor, 1y qué? 1Sus ayunos no les cuesta?

1Para qué están ahí los fideos y las sopas de ajos?
Para pagar los abonos de los teatros.

Otros los han pagado con el producto de las dádi-

vas de los fieles á alguna santa imagen casera, ex-

puesta á la veneración pública,No es mejor el ayu-

no? Siquiera éste ayuda al corsé á estrechar la cintu-

ra, metiendo en un puíio estómago, hígado, rinones,

bazo, pulmones y todo el menudo interior de la indivi-

d ua que desea pasar por sílfide con tacones de garrucha.
La viudedad de D.' Pepita no da para más, y ella

no quiere ir para menos.

Pero vamos, que eso de vivir una casa que le cues-

ta dos mil setecientas pesetas al ano, y una contribu-

,ción de la sal que asusta, no es para fingido.

Eso, eso .. verá usted: esos son secretos caseros ó...

del casero, á quien no se lo preguntaremos, porque

visita todos los días, y algunas noches, á D." Pepita, y

podría cometer una indiscreción refir iéndole nuestra

ociosa preguntita.

1Y, vamos á ver: ustedes creen formalmente que

D.' Pepita pescará á esos soñados marqueses ó ban-

queros, para uncirlos con sus hijas por medio del san-

to yugo?

!Ustedes qué han de creerlo!

Sin embargo, se dan casos, y tras uno de esos ca-

sos va D.' Pepita.

Supónganse ustedes que en este tiempo, en que

tanto abundan los lilas, un desocupado de marqués
ó un hijo de banquero, hartos de rodar> se enamo-

riscan de las chiquillas de D.' Pepita...
— !Cá hombre! dirán ustedes, esa gente de títulos y

dinero va en busca de sus iguales,

Pues están ustedes en un kerroi; como escribe un

literato progresista que yo conozco. Un marqués ó un

banquero, se mercan una mujer bonita, y que huela

bien, como se mercan una cadena de reloj ó una peta-

ca de piel de Rusia: por lujo. Y como los marqoeses

y los banqueros no van á buscar á domicilio las chi-

cas guapas, las pillan donde suelen .pillarse las pul-
moníasi en medio de la calle. Y como allí no se bucle

á fideos ui á sopa de ajo, hé aquí por qué D.' Pepita
v ntila d. continuo á sus hijas, esperando que caiga

algun pájaro de cuenta.

Lo que puede tenerse seguro es que no dará con

ningun hombre de talento¡porque esos suelen desear

ver más de i,o ous vn r.s vzcius.

LOS CLUBS DE MUJERES

ton UN aaTÍouno Dz ivsauzIiua)

Entre los mil anuncios que por este tiempo se pu-

blican en Inglaterra hay uno que trata exclusivamen.

te de los clubs de mujeres.

Los clubs femeninos son numerosísimos en el Rei-

no Unido Los hay que tienen por objeto la lectura„
otros son musicales en otros se dibuja ó se pinta, en,

muchos no se hace más que discutir y practicar el no-

ble arte de la cocina. En algunos la misión de las so-

cias consiste en escribir artículos sobre temas conve-

nidos y en sufrir la lectura de los premiados. Unos.

prohiben á sus asociadas la lectura de periódicos v de

novelas y otros han sido creados para fomentar la

literatura ligera y de entretenimiento. Hay alguno.

que publica todos los meses un tomo con las mejores.
obras escritas por las individuas del club: muchos pu-

blican boletines dando cuenta de sus sesiones.

Uno de estos clubs se denomina francamente B?se-

Stockings Club (Club de las Medias Azules, es decir,
de las pedantes) y se ocupa en discutir graves proble-
mas científicos¡ filosóficos y literarios: es una especie-
de Ateneo femenino.

En otros, las asociadas contraen el solemnísimo.

compromiso de acostarse y de levantarse á las horas.

que senala el calendario del Club; ó de no bailar; ó

al contrario, de bailar tantas horas¡ cuando menos, á

la semana; ó de hacer cierto número de horas de ejer-
cicio al día, haga el tiempo que quiera.

Estos clubs celebran una, dos ó más sesiones á

la semana, según su objeto. Tienén reglas espartanas,

por lo severas, reglas que las socias cumplen con la

mayor fidelidad. En los clubs que imponen obli acio.

nes, como la 'de levantarse á las siete en verano y
las siete y treinta en invierno ¡ó la de hacer dos horas.

de ejercicio al día, ó la de tocar tantas horas de mú-

sica seria á la semana, las faltas tienen que ser reve-

ladas por las mismas delincuentes, y éstas nunca dejan
de hacerlo. Hay premios para animar á las socias y
multas y »cuadros negros» para intimidarlas. Todos

los meses, las socias pasan á la secretaría del Círculo

un estado minucioso revelando dia por día cómo

han cumplido las obligaciones impuestas por la Aso-

ciación, y acompañando el importe de las multas, si

han cometido faltas. Ninguna olvida este requisito, ni

aun cuando está de viaje. Así es que en las secretarías

de estos clubs se reciben partes de observancia fecha-

dos en los Andes ó en el Himalaya. en Niza ó en Sau

Petersburgo, en el Cabo dte Buena Esperanza ó en,

Spitzberga.

Las listas de socias de los clubs cooperan grande-
mente á la empresa del matrimonio. El joven á quien
le gusta hacer ej rcicio busca novia entre las indivi-

duas de un círculo femenino dedicado á esta especia-
l'dad; el que tiene afición á la buena mesa pide per-

miso para asistir á alguna junta del Cooking Club; el

melomano no se casa sin que su novia presente ceni-

fica»fos y premios obienidos en el mejor club musical

de la localidad. Y todos los muchachos en general
tienen, con los cuadros de faltas del club á que pene-
nece su futura, si pertenece á alguno, el mejor indi-

cador para conocer si la mujer con quien piensa ca-
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zarse es de carácáer.'déhílró fuerte, propensa á faltar á

sus oblig@áyé~nóiííeüa:.'de voluntad y de energía.
Los Piúhs féiíthriÍítes' son una venganza de las mu-

Jeres. Viéítdco qué'Ioz,'ftombres pasan las noches en el

.casino y en el 'aírcujá, ellas han. querido imitarlos.

Pero mientras los hombres pierden el tiempo, ó se

<rean vicios, ellas van al club á.,fortalecer alguna
virtud.

Saludamos con respeto la ínsrirocíón de los clubs

de mujeres.

r

coQUETFR Í A

VN CONSEJO Á LAS JOVENES

Ivox' ELISA R"
'

(Cont! nnocío n)

Pero aún no se había extinguido el eco de la úl-

ttma, cuando apareció por entre los plátanos un ne-

grillo de unos quince anos, de fisonomía astuta y bur-

lona, que se dirigió á Eugenia haciendo gestos y en-

cogiéndose de hombros, entre los que desaparecía su

lanuda cabeza.

Eugenia se incorporó en la hamaca con ansiedad.

—Amita, dijo el negro en tono misterioso; D. Luis

irá al baile.

—?Bien. y D. Carlos?

—Me ha preguntado si iba D. Luis, yo le he dicho

que nó, porque esta noche partía á Matanzas.

—1Y dónde le has visto?

—A un tiro de escopeta de la. quinta de la seííórita

Teresa, de donde acababa de salir. Cuando me vió,

dirigió hacia mí su caballo y me dijo que le siguiese.
Dió la vuelta á la tapia del ingenio de D. Lúcas, y

apeándose en medio de los algodoneros que hay á!a

parte allá de la acequia grande, se sentó en un poyo

y me hizo sentar á sus pies.
—;Va Eugenia al baile del General? me dijo.
—Creo que sí, mi amo, le contesté.

—Pues es preciso que yo lo sepa con seguridad.
—La seítorita ha recibido un vestido nuevo esta

maítana y algunos adornos.

— ¡Entonces, no hay duda! exclamó lleno de ale-

gría, mientras arrancaba esta rosa silvestre de un ro-

sal inmediato. Toma, me dijo, dale esta flor y dile

que deseo verla entre sus cabellos esta noche. Después
me entregó este bolsillo con diez pesos fuertes, que

mandaré á mamita cuando venga el negro Juan del

ingenio de Yucamajara.

Bien, dijo Eugenia, yo te daré otros diez mana-

na. Cuénrame ahora cómo has hecho para que don

-'Luis desista de su viaje y vaya al baile.

—Es ntuy sencillo. D. Luis no me conoce, como

.sabe emita; le encontré paseando por la plaza de ar-

.mas, acerqueme á él. y le dije muy bajito, tirándole

níe la casaca:

Me encargan diga á su mercé. que si piensa ir al

baile del capitán general, que no vaya, porque allí le

espera un gran peligro.

Eugenia se echó á reir.

—Que gran trápala eres, dijo al negsito, que se son-

reía ensenando sus dientes blancos y agudos.
—1Hice mal, amita?

—Nó, nó; continúa.

.—.!Hola! dijo D. Luis. fConque un peligro, eh? 1Y

quién es esa caritativa persona que así se interesa

por mi?

—Un amigo de su marré dije yo.
—Pues, dile á mi amigo. que le agradezco su inte-

rés; pero que si realmente me espera en el baile un

peligro, él tendrá la culpa de que me acontezca, por-

que, con su aviso, me ha hecho entrar en ganas

de ir.

—No vaya su mercé, seííor, insistí yó.
—Anda, n!íío, me respondió, ve á decir esto á nti

amigo.
—Yo eché á correr, seguro de que iría.

— !Eres una prenda! exclamó Eugenia, acariciando

con!a punta de los dedos la mejilla del negrillo, diez

pesos más por tu habilidad.

El negro tomó la mano de la joven ama, é impri-
mió en ella sus gruesos labios.

IJna voz fresca y juvenil se oyó á corta distancia

llamando á Eugenia, y un instante después. se pre-

sentaba en la especie de patio donde estaba ésta, una

joven de su misma edad, pero de constitución más

endeble que la arrogante coqueta.

Venía seguida de una mulata, que traía una ban-

deja de mimbres con un ligero traje de tul y un ador-

no de flores artificiales encima.

—

! Teresa! exclamó Eugenia, arrojándose de la ha.

maca y yendo á abrazar. á la joven.
—Vengo, dijo ésta correspondiendo á los halagos

de su amiga, á ver si vas al baile, y en tal caso, á

acabarme de vestir aquí para que vayamos juntas,

porque mamá está muy cansada y no tiene gartas

de ir.

— ¡Oh! y cuánto me alegro, contesto Eugenia con

falsa sonrisa, y volviendo á abrazar á Teresa; sí, sí,

voy, amiga mía.

—Yo también me alegro; pero..a 1qué veo? ¡aún no

estás peinada! ¡qué perezosa!... mira yo, éte gusta es-

te petnado?
—Encantador¡está... á la úllima moda, contestó

con sarcástica sonrisa.

—No te burles, Eugenia; si sabes que no tengo la

habilidad que tú para hacerme esos peinados tan nue-

vos y de tanto gusto...
—No, hija mía, no me burlo. La que va con la

moda, va siempre bien; la que como yo se aparta de

ella, es la que puede temer la crítica, auuque á mí

bien poco me importa,
—Tú siempre estás hermosa, Eugenia. ¡Ohf si vie-

ses cuánto te admirol... Dí, íme pondrás este adorno,
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verdad? Tienes tanto acierto en colocarte tus flores>
1Qué adornos vas lleva rá?

—Este.

—1Cómoe ¡esa rosa tan fea!

—Pero, de gran valor para mí.

—Te la habrá regalado Luis; cotuo sabe que eres

tan caprichosa... en tus adornos.

—Te equivocas, es otro.

— !Ah!
.

—Sí, amiga mía, es un presente que, además que

por lo extraíto¡ me agrada por ser de una persona

que hace poco me detestaba cordialmente.

—Pero, amando á Luis...

—

1Amar?!jál!já!!já!... conque... ¡amar! ?Si seré

como tú, pobre angelito, que adoras á tu Carlos con

esa fe, que á laverdadteenvidio, pero queyo no pue-

do tener?

—1Y por'qué, Eugenia?'1Por qué no has de dar

cabida en tu corazón á ese purisimo carino que cons-

tituye la felicidad de toda la vida?

—¡Pobre Teresa! no sabes lo que son los hombres.

—

dTodos7

—

Todos; amauá uno á una mujer, ó creerá amarla

con toda su alma, y le será infiel desde el momento

en que se atraviese en su camino otra que sepa resca-

tarle con arte de los brazos de su adorada.

:¡Oh! Carlos no sería capaz, exclamó con seguri.
dad la cándida doncella.

—

1Quieres,que te lo pruebe7
—1El qué7
—1Qué ha de ser? Que Carlos pudiera enganarte.
—Imposible.
—llmposible! mira¡1ves esta rosa?

— sí.

—Es hermosa en su Sase, 1verdad? Sus delicadas

hojas parece que no pueden dar cabida en su seno

siso á la sencilla mariposa; pues bien, 1crees tú sea

rcicpe!o, guarnecida de' marabout

os s!macease del Printemps y el

paga á domicilio).

posible que la confiada mano que la desprendiese de

su tallo pudiera sentir el vivo aguijón del aspid que

reposaba en su interior?

—Es muy posible.
—1Yquién te dice que el hombre á quien amas

con tan ciega idolatría, y cuyo corazón crees no pue-

de abrigar más amor que el tuyo, no contenga un ve

neno más mortífero que el del aspid de la rosa7

—¡Oh! no; Carlos me ha dicho que me ama, y no

me engana. Cuando hace días le veía taciturno y

triste¡por no sé que desgraciado negocio, le pregun-.

té si este revés tendría influencia en' su amor, y me

respondió más tierno que nunca que yo era el único

bálsamo que curaba sus heridas Después he seguido
viéndole triste y distraído; pero he respetado sus do-

lores sin molestarle con importunas preguntas, segu-
'

ra de que mi amor acabaría por vencer su melan-

colía.

—

1Y tú has creído esa desgracia, y le has compade-

cido?!pobre inocente! ?Y si Carlos amase á otra?

— ¡Amar á otra mujer!... exclamó 'palideciendo y

estremeciéndose á esta sola idea Teresa.

—Sí, sí á otra mujer.
—Entonces, sería preciso confesar que el amor es

una mentira.
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